
Hace unos años tuve la alegría de co-
nocer personalmente a Dolores Cor-

tés, mágica creadora de una empresa y di-
señadora con singular estilo de bañado-
res y otras prendas para la mujer. La co-
nocí, digo, con motivo de un acto para
gente mayor en el que ambos estábamos
comprometidos a ofrecer una charla para
los asistentes. Con su arrebatadora sonri-
sa de quien no ha roto nunca un plato, me
preguntó –había algo de sorna en ello–
que de qué tenía que hablar ella. Le seguí
el juego y le contesté que de ella misma,
que contara su vida y su aventura empre-
sarial. Y cogió el hilo y ya no lo soltó:

“Al pasar revista de cómo inicié mi
aventura empresarial –empezó diciendo–
debo confesar que nunca tuve ocasión de
pensar que sería empresaria. La realidad
es que las difíciles circunstancias que tuve
que vivir a causa de la Guerra Civil en
mi infancia e inicio de mi juventud, fue-
ron las que me hicieron tener que co-

menzar a emprender proyectos desde
muy joven”...

Y así, las palabras salían con soltura,
con naturalidad, incluso con sabiduría na-
rrativa. Acabó hablando ante un auditorio
que la escuchaba con embeleso, del factor
humano. “Lo importante son las personas”,
acabó diciendo. Y nos ganó a todos.

POLO DE BERNABÉ
Vino a decirnos que había en Vila- real

una estatua del escultor Ortells, dedica-
da a Polo de Benarbé que, aunque naci-
do en Quartell de les Valls, en 1835, ha-
bía vivido hasta su fallecimiento en la
ciudad vilarrealense y siempre ha sido un
espejo para ella. Fue el introductor de la
mandarina en nuestras tierras pero, sobre
todo, tuvo el mérito de aplicar a sus huer-
tos técnicas modernas de cultivo, espe-
cialmente en lo que se refiere al empleo
de los abonos minerales, rodeado de la
aureola de ser persona tenaz y empren-
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dedora. Y está demostrándose que ese es
el espíritu de las gentes de Vila– real, de
las gentes que han conseguido en estos
tiempos el milagro empresarial, con buen
instinto, creatividad y valentía. Es lo que
motiva a las jóvenes empresas, aunque
siempre acogiéndose a un punto de apo-
yo, a un espejo en qué mirarse. Y ahí está
su empresa para demostrarlo.

LA VIDA
El 24 de marzo de 1926 nació en Vila-

real Dolores Cortés, hija del jornalero Vi-
cente Cortés Moreno y de Dolores Gote-
rris Sanmiguel. Dos años más tarde na-
cería su hermano Vicente.

La Guerra Civil ha influido grande-
mente en muchos de los seres humanos
que nos acompañan en estas páginas, en
unos más que en otros. La familia Cortés
fue evacuada a la zona de Villarrobledo y
al regresar se encontró con que su peque-
ño patrimonio, su casa, había quedado to-

talmente destrozada por un bombardeo. Su
padre ya le enseñó a Dolores que había que
afrontar las cosas como vinieran, con mu-
cho esfuerzo y sacrificio, con trabajo. Y
así la familia salió adelante, Dolores rea-
nudó sus clases en el colegio de la Conso-
lación y por las tardes se afanaba en estu-
diar contabilidad y mecanografía en una
academia particular, aunque, al morir el
padre en 1942 tuvo que tomar las riendas
de la economía familiar. Todo está escrito
en el libro de su vida. Por la mañana a co-
ser en dos talleres diferentes, para un sas-
tre y una modista. Para las tardes montó
una pequeña academia para enseñar a leer
y escribir a aquellos jóvenes que iban a la-
mili y apenas sabían nada. Por las noches,
a los 16 años, Dolores ya enseñaba conta-
bilidad. En 1945 adquirió en traspaso una
mercería-droguería y al año siguiente, se
casó con Pascual Font Añó, un llaurador
de la terra. En 1949 nació su única hija,
Dolores como ella, y tuvo que multipli-
carse para trabajar más horas al día, “¡qué
gran pena que sólo tuviera veinticuatro...!”

EL BAÑADOR ELÁSTICO
Para ir a la playa de Benicàssim, don-

de plantaban cada año su caseta de ma-
dera, se confeccionó para ella misma un
traje de baño elástico, en base a poner go-
mas a un tejido normal. Fue un suceso
para las mujeres de la época. Y para ella
un motivo para iniciar su empresa, fa-
bricando, todavía a pequeña escala, tra-
jes de baño. Y la casa de la calle Santa
Lucía se amplió y se convirtió en el pri-
mer taller, que ya se dio de alta como

Nació en Vila-real, el 24 de mar-

zo de 1926

Contrajo matrimonio con el la-

brador Pascual Font Añó.

Tuvieron una hija, Dolores Font,

que se convirtió en doctora

Creadora de bañadores y em-

presaria de éxito, muy galardo-

nada y muy apreciada.
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Confecciones de artesanía, en 1957. Su
marido, Pascual, se encargó de preparar
estanterías de madera y en adaptar las
máquinas convencionales de coser en ins-
trumentos para hacer trajes de baño. ¡Qué
maravilla! Porque, además, para despla-
zarse a Castellón y otras poblaciones, Do-
lores adquirió una motocicleta y se con-
feccionó una falda-pantalón, que causó
el consiguiente revuelo ciudadano.

La empresa, ya no dejó de evolucio-
nar, de local en local, cada vez más gran-
de, donde se incorporaron buen número
de operarias que ayudaron a lamuy nota-
ble producción de trajes de baño. La fir-
ma adquirió nuevas máquinas y en 1975
Dolores invitó a participar a personas aje-
nas a la familia, aunque con conoci-
mientos de mecánica y de organización
empresarial. Llenos de entusiasmo fun-
daron lo que se llamó Docor, S.A. Cinco
años después, el ritmo vital y de trabajo
no era al parecer igual entre los socios y,
al disolverse, en 1980, ya por su cuenta
y contando solamente con la familia, su
hija sobre todo, que había estudiado Me-
dicina, creó su propia gran empresa fa-

miliar con el nombre actual de Dolores
Font Cortés, S.A., situando a su hija en
la dirección y gerencia cuando se inicia-
ba la presencia de los ya famosos baña-
dores en las pasarelas de España y el-
mundo.

MEDALLA DE ORO
En estos momentos, María Dolores

Font y su esposo, el ingeniero José Co-
lomer Ferrandis son los responsables de
planificar, gestionar y controlar la em-
presa, secundados por sus hijos Carolina
y Óscar que han visto, cincuenta años
después, como el nombre de Dolores
Cortés envuelve con él una empresa de
gran número de trabajadores y una fac-
turación de varios millones de euros. La
firma ya tiene un prestigio de considera-
ble nivel en la moda de bañadores.

Por acuerdo del Consejo de Ministros
de 26 de abril de 2002, se concedió a Do-
lores Cortés la Medalla de Oro al Méri-
to en el Trabajo. Les Corts Valencianes,
también la premiaron, al igual que el co-
lectivo empresarial de Castellón y de
Vila-real. ❖

LOS INVENTOS DE DOLORES
Si algo que le hacía falta no existía, lo inventaba. Lo más complicado era el hilo,

ya que al ser elástico las canillas de las máquinas de coser no servían y hubo que
adaptarlas. Y las fajas de mediados de los años 60, eran como tubos, apretaban todo
el cuerpo y dicen que te salía por allá lo que apretabas por acá. Así que pensando
en recoger mejor todo el cuerpo, Dolores creó la fajita pantalón, aunque llevase un
patrón muy complicado. Su hija, la doctora Font Cortés, explicó también cómo su
empresa fue la primera en fabricar los bañadores para mujeres con mastectomía.
Para ello, tuvieron que hacer patronaje y escotes especiales para cubrir la cicatriz de
la axila y la depresión del tórax cuando aún no se aplicaban las prótesis externas.




